
 COMENTARIO: 

El Reino de Dios, es una semilla enterrada en lo más profundo de tu corazón. Es 
el Gran Tesoro, la Perla de Gran Precio, que solo amas y valoras si eres 
consciente de su presencia. Dios la ha enterrado allí, porque es tu corazón lo que 
El quiere. Tu corazón es casi infinito, hecho a semejanza de Dios. Cuando El 
ocupa allí el primer lugar, se ensancha, humaniza y embellece, sin medida. Así 
ordenado, se ama también mejor a los demás y a todo lo que es digno de ser 
amado por ti. Es inimaginable el valor de tu corazón, por eso Dios lo quiere tanto y 
anhela llenarlo. 
Todo tu ser es una indecible maravilla, pero el centro de tu ser es tu corazón. 
Cuando encuentras allí al Señor, todo en ti debe ponerse en marcha. Pero no 
podrás creer solo con la razón. La inteligencia es brillante, atrae tu atención: 
estudia, se ocupa de las palabras... pero que no te deslumbre, lo determinante 
parece ser el corazón, es este quien encuentra, por eso anhela, busca y abraza. 
Los amigos de Dios, los santos, son los que tienen el corazón encendido, como 
que reciben la luz del Sol. Son personas amigables, sensibles y tiernas con todos. 
Hay corazones mortecinos, apenas tibios. Corazones temblorosos, cobardes, que 
buscan seguridades, comodidades terrenales. Corazones serenamente intuitivos y 
abiertos en la noche. Pobres corazones extraviados, que una y otra vez pierden el 
Camino. Corazones generosos, siempre rebosantes y compasivos. Corazones en 
el punto de incandescencia, maleables entre las manos del Alfarero. Corazones 
ardiendo, con la pasión por Jesucristo, siempre tratando de liberar a sus hermanos 
más pequeños y oprimidos. Corazones entregados al bien, la justicia y la belleza. 
Corazones fundidos con Dios, con sus latidos armoniosamente acompasados, al 
unísono. Corazones confiados, rebosantes de paz, abandonados a la voluntad del 
Padre, en sus manos. Corazones que parecen haber perdido la llama, tras mucho 
amar, pero que son eterna brasa. Corazones expectantes, atentos a la constante 
llegada de su Señor. Corazones en el Todo... Inasible, inconmensurable belleza, 
de la tierra y el cielo, para los ojos de Dios. A Él la gloria, la alabanza y la gratitud, 
por los siglos. 
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“'Este hombre empezó a construir y no ha sido capaz de acabar “ 

 
 
 
 
 



CANTO DE ENTRADA 
Reunidos en el nombre del Señor, que nos ha congregado ante su altar, 

celebremos el misterio de la fe, bajo el signo del amor y la unidad./ 
1. Tú, Señor, da sentido a nuestra vida, tu presencia nos ayuda a caminar, tu Palabra es 

fuente de agua viva, que nosotros, sedientos, a tu mesa venimos a buscar. 

 
LITURGIA DE LA PALABRA 
LECTURA DEL LIBRO de la SABIDURÍA  9,13-18 

¿Qué hombre conoce el designio de Dios, quién comprende lo que Dios 
quiere? Los pensamientos de los mortales son mezquinos y nuestros 
razonamientos son falibles; porque el cuerpo mortal es lastre del alma y la 
tienda terrestre abruma la mente que medita. Apenas conocemos las cosas 
terrenas y con trabajo encontramos lo que está a mano: ¿Pues quién 
rastreará las cosas del cielo, quién conocerá tu designio, si tú no le das 
sabiduría enviando tu Santo Espíritu desde el cielo? Sólo así serán rectos los 
caminos de los terrestres, los hombres aprenderán lo que te agrada; y se 
salvarán con la sabiduría los que te agradan, Señor, desde el principio. 
 
SALMO 89  

R/ Señor, tú has sido nuestro refugio de generación en generación. 
Tú reduces el hombre a polvo, /  diciendo: «Retornad, hijos de Adán.» 

Mil años en tu presencia /  son un ayer, que pasó, una vela nocturna.    R 
Los siembras año por año,  /como hierba que se renueva 

que florece y se renueva por la mañana,  / y por la tarde la siegan y se seca.   R 
Enséñanos a calcular nuestros años,  / para que adquiramos un corazón sensato. 

Vuélvete, Señor, ¿hasta cuándo?  / Ten compasión de tus siervos.  R 
Por la mañana sácianos  /  de tu misericordia, 

y toda nuestra vida será alegría y júbilo;  /  baje a nosotros la bondad del Señor 
y haga prósperas las  /   obras de nuestras manos.  R/ 

 

LECTURA DE LA CARTA DE S. PABLO A FILEMÓN  9b, 10.12-17 

 
Querido hermano: Yo, Pablo, anciano y prisionero por Cristo Jesús, te 
recomiendo a Onésimo, mi hijo, a quien he engendrado en la prisión. Te lo 
envío como algo de mis entrañas. Me hubiera gustado retenerlo junto a mí 
para que me sirviera en tu lugar en esta prisión que sufro por el Evangelio; 
pero no he querido retenerlo sin contar contigo: así me harás este favor no a 
la fuerza, sino con toda libertad. Quizá se apartó de ti para que le recobres 
ahora para siempre; y no como esclavo, sino mucho mejor: como hermano 
querido. Si yo lo quiero tanto, cuánto más lo has de querer tú como hombre y 

como cristiano. Si me consideras compañero tuyo, recíbelo a él como a mí 
mismo. 

                           

LECTURA DEL SANTO EVANGELIO SEGÚN S.  LUCAS.  14,25-33 

En aquel tiempo, mucha gente acompañaba a Jesús; él se volvió y les dijo: 
«Si alguno se viene conmigo y no pospone a su padre y a su madre, y a su 
mujer y a sus hijos, y a sus hermanos y a sus hermanas, e incluso a sí 
mismo, no puede ser discípulo mío. Quien no lleve su cruz detrás de mí, no 
puede ser discípulo mío. 
Así, ¿quién de vosotros, si quiere construir una torre no se sienta primero a 
calcular los gastos, a ver si tiene para terminarla? No sea que, si echa los 
cimientos y no puede acabarla, se pongan a burlarse de él los que miran 
diciendo: 'Este hombre empezó a construir y no ha sido capaz de acabar' ¿O 
qué rey, si va a dar la batalla a otro rey, no se sienta primero a deliberar si 
con diez mil hombres podrá salir al paso del que le ataca con veinte mil? Y si 
no, cuando el otro está todavía lejos, envía legados para pedir condiciones 
de paz. Lo mismo vosotros: el que no renuncia a todos sus bienes, no puede 
ser discípulo mío.» 

CANTO PARA  LA  COMUNIÓN: 

1.Tú has venido a la orilla,  // no has buscado ni a sabios ni a ricos, 
tan sólo quieres que yo te siga. 

Señor, me has mirado a los ojos, //  sonriendo, has dicho mi nombre, 
en la arena he dejado mi barca,   // junto a ti buscaré otro mar. 

2.Tú sabes bien lo que tengo, //  en mi barca no hay oro ni espadas, 
tan sólo redes y mi trabajo. 

3.Tú necesitas mis manos, //  mi cansancio, que a otros descanse; 
amor que quiera seguir amando. 

4.Tú, pescador de otros lagos, //  ansia eterna de almas que esperan, 
amigo bueno, que así me llamas. 

 

 

 

 

 



DOMINGO 23º DEL T.O.  (C) 
 

SALUDO: 
 
HERMANAS Y HERMANOS: 
Un domingo más nos reunimos para celebrar la Eucaristía en este templo 
(parroquial, conventual,…)  de ______________ y escuchar los mensajes que 
Dios nos envía a través de su Palabra. 
 
Hoy nos  pide que tengamos en cuenta cuales son  nuestras fuerzas, con qué  
medios contamos para  mantener nuestras promesas; qué debemos y qué 
podemos  hacer. 
 
Vamos a vivir esta Eucaristía con los  oídos abiertos para escuchar la Palabra que  
nos  muestra el camino y el corazón dispuesto a ser el cobijo, el lugar de la paz 
para los que nos rodean. Pidamos que Jesús nos  abra a todos a la  libertad que 
da oír, ver y tener salud, para que libremente podamos seguirle y anunciarle. 
 

\\\\\ ================================= ///// 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

ORACIÓN DE LOS FIELES.- 

Invocamos al Señor nuestro Dios con la confianza de ser 
escuchados por su gran misericordia. Y respondemos:     
SEÑOR AYÚDANOS. 

1. – Señor,  dijiste que quien no estuviera dispuesto a dejarlo  todo por 

seguirte, no era digno de tu reino. Para que tu Iglesia sea fiel 

continuadora de tu misión entre  los  hombres,   TE PEDIMOS. 

2. – Cristo, tu invitaste a medir  las propias fuerzas antes de emprender 

una  obra…. ///  Para que el Papa, los obispos, y todos los  miembros 

de tu  Iglesia, tengan la fuerza necesaria para anunciar con fe y sin 

descanso que la salud viene de ti, TE PEDIMOS 

3. – Señor,  tu dijiste que quien no renuncia a sus bienes no es digno 

de ti …..  ///  Para que  los  hombres y mujeres de tu Iglesia nos 

comprometamos en la erradicación del hambre, de  la  pobreza  y las 

enfermedades que las acompañan, TE PEDIMOS 

4. – Jesús, tu recorrías los  pueblos, ciudades y caminos anunciando la 

buena noticia del Reino de Dios. /// Para que los  misioneros que te 

anuncian entre los  más  pobres puedan extender tu mensaje de 

justicia, paz  amor e  igualdad y tengan éxito en su  misión, TE 

PEDIMOS 

5. – Señor Jesús, tu nos  invitas a compartir tu mesa como hermanos. 

///  Para que nuestras vidas sean testimonio de amor entre  los  

hombres y un reflejo de tu misericordia, TE PEDIMOS. 

 


